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2 LA SAETA

Madrid 12 de marzo de 1887

CHARLA

Cuando se celebró la Asamblea repu­
blicana todos se hicieron lenguas délo 
descarnado dea quellas discusiones, y sin 
embargo, no cabe comparar lo sucedido 
entre los demócratas progresistas con lo 
que diariamente ocurre en el Palacio de 
la re|>resentación nacional.

El [)aís creerá que los diputados se reú­
nen para elaborar leyes, abrir al pueblo 
vfa> anchas de progreso, procurar su cul­
tura y otras muchas cosas que tanta fal­
ta DOS hacen. Pues cree el país lo contra­
rio (le la verdad. A las Cortes van los di­
puta los á decirse lindezas, á echar por el 
atajo, á lanzarse de continuo insultos, 
amenazas y otras cosas de calibre mayor.

Rcnnero. El Sr. Sagasta es esto, lo otro 
y lo de más allá.

Saírasta. El Sr. Romero es lo de más 
allá, e>to y lo otro.

Un rural. El Reswúien es despreciable.
Un reformista. Los despreciables sois 

vOí otros.
Voces, bullicio, confusión, escándalo.
Y esta escena se repite todas las tar­

des.
Y lo peor del caso es que todos tienen 

razón.
Allí no se encierran por lo común más 

que historias preñadas de apostasias, de 
arrepentimientos, y aun de cosas peores.

Y todavía existen cándidos, que abo­
gan por la lucha en los comicios. ¿Para 
que? Para que un leguleyo se burle de lo 
pronieti lo, y unas cuentas marionelas po- 
U’iicas luzcan su habilidad en las cabrio­
las, sin que el pueblo adelante nada, ni 
cou>iga nada para mejorar su infeliz con­
dición.

Los Romeros y Sagastas son el vene­
no que se infiltra en el régimen parla­
mentario.

¡A ver cuándo aplicamos la triaca!
*

« *

Sasrasta se pasa la vida representando 
la tragi-comedia en varios actos, titulada 
A cencerros topados.

líe tituye, con arreglo á una misma 
fórmula, los sargentos primeros y los mi­
nistros de la G-uerra. Tanto es él miedo 
del presiden te, que nadie se puede ente­
rar de lo que va á hacer, porque piensa 
que en boca cerrada no entran íusionis- 
ta>.

Pero es el caso, que tal conducta, ni 
sirv-' para gobernar un pueblo, ni ése es 
el camino. Los que no tienen valor para 
afrontar sus decisiones, deben abandonar 
los puertos que ocupan y retirarse á em­
plear el tiempo en cosas más pacíficas 
qu el gobierno de un Estado.

Y luego que estas reservas exasperan 
á le- rurales.

Mtre usted, dicen, que esto de callár­
selo todo, tiene tres Martos.

Y la verdad es que no le- falta razón. 
La trompeta debe sonar para todos. Hay 
que proclamar la igualdad de los fusio- 
nisiU' ante el pienso.

Y el que diga lo contrario no tiene co­
razón.

Pero hé aquí que brota un poder ocul­
to. El general, el gran general, el ilustre 
general. A quien tantas palizas dió Pepito 

analejas (ese feto político inconsecuen­
te); el del Zanjón; el del paso del Baztán; 
la garantía; D. Arsenio, en fin.

Todo lo arregla, todo lo maneja, todo 
lo mueve. Su poder es irresistible. Tiene 
en rehenes el pan de los liberales, y no 
les da de comer sí no se portan como bue­
nos muchachos.

¡Dios sea loado, que tal poder nos pro­
porciona! ■

Y lo que él dice:
Sin migo no hay nada. Y aunque lo 

haiga, no durará un menuto; soy el Sal­
vador (sin Frascuelo) de nsta cuadrilla 
fusionista. Aquí tengo los mendrugos. 
Quien quiera callar, que calle, y comerá.

Amén.
Cuándo vendrá el ite misa est.
Yo creo que pronto.

Fortún.
——-----

LOS HOMBRES DEL DIA

I
I

CLAUDIO MOYANO

Voy á hacer que desfilen ante los lec­
tores de La Saeta los más encopetados 
personajes de la política española para 
publicar el juicio que acerca de la mayor 
parte de tales caballeros, debe tenerse en 
gracia á la verdad y á la justicia.

Lo primero que piensa uno al hablar 
de D. Claudio Moyano, es que tal señor 
debe ser enemigo irreconciliable del re­
frán que dice, que la cara es el espejo del 
alma; puesto que si dicho refrán fuera 
cierto, el espírifu de Moyano tendría que 
ver.

Jíoyano es moderado y monárquico, 
y se encuentra en el estado de momia. Y 
no crean ustedes que subrayo muchas ve­
ces la palabra mo á humo de pajas. Repe­
tida la palabra mo se nombra al dios de 
la risa, verdadero patrono de D. Claudio.

Porque es un político que hace reir.
Alabaría á Calomarde si viviera. Go­

zaría mucho si ocupase aún el trono do­
ña Isabel H. Detesta la libertad, y ha si­
do ministro. Dicen que es consecuente; pe­
ro la verdad es, que su consecuencia tie­
ne muy poca gracia.

Es una consecuencia de 7.500 pesetas 
anuales.

Que cobra del Estado y se gasta santa­
mente.

De todos modos, no es tan ligero como 
Martos, ni zascandilea tanto como Rome 
ro. Se está calladito envuelto en su cesan­
tía de Ministro, y vengan penas.

Ni como orador, ni como estadista, ni 
como hombre de sabiduría, ni como hom­
bre de letras, significa nada.

Dos actos suyos han sido los únicos de 
trascendencia. La ley de instrucción pú­
blica y la llamada del consentimiento.

De la primera no hablemos. Corre ¿g 
ahí la vulgaridad de decir, qne fué el p¡ 
mer paso en la senda de la instrucción! 
España; ¡así ha salido ello!

La ley es mala; doctrinaria y de 
cíente.

dea 
olai 
na 
va
7 e 
y r 
ner 
va

Es la ley de un compañero de Ghesí 
Ese verdugo del lenguaje castellan
La ley del disenso paterno promulga! 

en 20 de junio de 1(S62, es un atentado 
la libertad individual; es el absurdo el 
vado á legalidad.

Constancio Miralta ha vapuleado j 
de lo lindo este disparate jurídico que, si coi( 
gún cuentan, tuvo por base el despee: 
que, en el ánimo del Sr. Moyano, prodi ohh 
jo no sé qué disgusto de familia.

Si la cosa fuera cierta, resultaría qc eso 
D. Claudio ha sido un legislador que! 
volcado sobre las leyes las amarguras" 

pañ

que

quil

con 
tela 
nao

su propia persona.
Moyano ha hecho de lirón en todo 

invierno de la monarquía restaurada, 
de seguro que no se despierta ya, porqi algt 
sus ideas no caben ni aun con un gobiei 

aún

no canovero.
Ultimamente ha hablado para 

que los domingos no se trabaje.
Es muy amigo de los obispos.
Detesta á los republicanos.
Y con esto les queda á ustedes 

mondado.
Porque el hombre lo merece.

pub 
res.

ped

rea
Rep 
mas 
aocii 
puel

Vicente Rodríguez.

¡VÉASE LA CLASE!

¡SeñoresI Una República do moaré con gi 
Iones do gentil hombre y pedrería deobispt 
bien arregladita, do modo que pudiera servir 
al mismísimo Emperador de Rusia... Tiene c 

l
ea c

mo flecQ mucha infantería, mucha caballeril mug] 
mucha artillería y mucha guardia civil así;
además su cajita de música con tocatas rao 
oídas y todas originales del fabricante... «Si 
fonía de la virgen Democracia», sobre motivi 
de aio te saluto», del maestr » G 'nzález Brav 
La malediccione de dio y de la historia, de pri 
fundis, de opereta cómica.» «¡Moriré con Zhí De 1. 
goza!» Paso doble por el cual por poco no d De 2. 
blan al compositor; «El Arrepentimiento», no be 3. 
turno; ¡gran Dios, morir tan joven, yo quel 
penado tanto! ó sea el tres de enero de la no 

lie .3.”
•e .3,'

va Travista.
—¿Y no tiene más tocatas?...
—Sí, señor; una llamada «música celestial ■"■ntiei—Dígame Vd.: ¿y los aires federales d ¿ 

mismo autor? icora
•-'apas

—¡Oh! no hable Vd. do eso.. En fio, el a Lecci< 
tículo es bueno; no se trata de mercaocbifli fumbi 
guardias nacionales y jurados, concejales 
representantes, bourguesla de tercera; se tr»i 
de una República de primera calidad para ui 
de arzobispos, generales, consejeros de Est*(i 

• para 
Jala. .

y aventureros de la alta banca... como usM 
ve, no tiene libertad de ineprenta; vien e con 
censura precisa, si Vd. quiere, y con sus en Omis 

librapréstitos arbitrarios... y restricciones fuerí 
contra el socialismo, «esa hidra», y con tof Adi 
lo que convenga á la parto de la clase media. tte sor

lie sor 
le es i

De
Qe os

que maneja capitales... hace contratas en go! 
do... ¡Vamos, no hay mucha prisa en desp 
charla... pero véase la clavel A los mism' 
neos se les va la vista ai mirarla.

Un puesto más allá. írida
Áqui se despacha una República bueo q, gj

porque D. Nicolás la quiere; paño de toga, orqu^ 
borlitas de birrete y filosofía alemana, arregl
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3LA SAETA

V magistratura, fundación do Universida-
•oión' distritos... gerguakrauaista para toda

clase de preámbulos... conciencias de gelati­
na al p'ato, burgueiía de segunda... de la que 
va á la zaga de la primera... y sale parlando 
y escribiendo á caza de destinos, por discursos

y de
PhAQl h*' a uai,n U O uesunos, por Oiscursos
VJlS ’’etóricaa y filosofías... y alcanzan... Es gé-
iienan nero oua HOrHa Ha aalîr rfa Pi h nine T,/' «zv
lulgai 
íQtado 
rdo el

ñero que acaba de salir de fábrica y no se lle­
va todrvía.

En el ù'timo pabellón:
—A real, á real la pieza... ande er barato... 

La mapoHlla... república hecha de buenladn 1 lepuuHca necna ae buen
T11P « y y “1“ S'iodunguera... tiene
íqnpriboitrguáiade tercera... 
nrnf descargo en las contribuciones, chin-

chin y milicianos de orden... nnro an aichin y milicianos de orden... pero estuvo en el 
ría nil 7 é quedao lucía y como nueva, y
mipfh que dicen que sirvió para una capa á Men- 
.7^__ dizábal... á la verdad... es unacapa progresista 

con bozos nuevos... pero abriga... y ya hay 
tela... y los da la restauración están que tri­
nan con el capeo que con ella se les hace... y 
aún me temo, que pueda servir de muleta en 
alguna ocasión... Areal la pieza, á real... Re­
publicanos sueltos... buenos peines... batido­
res. .. tenedores.

uras

todoi 
ada.
porqi 

gobiei

1 ped

¡s reef

La signalhgmática...
La orgánica... todo de sufragio universal.

—Oigame Vd., buen hombre: ¿tiene Vd. una 
República que ofrezca lisa y llanamente refor­
mas sociales, concretas reformas del sistema 
social?... y en ella se vea completamente al 
pueblo.

—Nó, señor. La esperamos.
Pues véase la clase.

José Zaiionero.

I con g
COSAS DE IGLESIA

obispo I 
servir 
lene oi 
lallarí

siete decisiones de los consejos de ferrocarri­
les, las hermanas do la caridad pagan sólo me­
dio billete.

¡Y los jornaleros tendrán que pagarlo com­
pleto!

Vayase lo uno por lo otro.
Y venga pronto lo otro para que se vaya 

lo uno.
¡Que ustedes ya sabrán lo que es!

Fran-Fran.

¡OH, LA PROVIDENCIA!!

Hay en una bohardilla, en el invierno, 
una mujer, de frío y hambre yerta; 
la socorre una rica señorona, 
movida á compasión por esta escena; 
so sabe la noticia el mismo día, 
que sale en un periódico cualquiera, 
alabando la acción caritativa 
con un gran bombo de colunia y media. 
Y al m rar est»- ejemplo 
de caridad completa, 
no falta nunca un crédulo que diga: 
—¡Oh, si, la Providencial!...

de la humedad—hasta el corazón de los huesos 
pulverizando agujas de cristal en las coyun­
turas.

El viento más ligero es huracán que aborda 
sus oídos, que hace baila el piso donde col can 
sus pies inseguros-

Gontra estos inconvenientes poco puedo ha­
cer el hombre; otros hay, sin embargo, que 
bien pudieran vencerse con sólo pedir consejo 
á la piedad. '

No todas las acciones humanas se han de 
^Jetar dentro del compás de hierro de Ih ley. 
Y no porque el ángulo que traza este compás 
sea estrecho é invariable, se tendrá por estéril 
todo el campo no comprendido entre sus dos 
brazos.

El obrero os el héroe de la miseria. Su ga­
nancia es tan exigua, que apenas le da pn^a 
comer. Una cazuela de patatas sanca^'h-idas 
ón agua de azafrán compone su manjar más 
suculento.

Es verdad que alrededor de la frugnlísima 
comida tiene á su mujer y á sus hijuelos.

Pasad, pasad, parásitos do banquetes n<'c- 
turnos á la hora del mediodía frente á unn ca­
sa en construcción. Teniendo por mesa e' suelo 
polvoriento, veréis allí, distribuida en g upos 
do familia, la falange de obreros, sumí».», ca­
llada, consumiendo en un momento el jornal 
de todo un día.

A un Jado está en descanso el reluciente 
pico; á otro el porro, de ojos avizores, que 
espía Ja generosidad de su amo, pobre, para 
cogerla al vuelo.

Este cuadro ofrece á la vista del que piensa 
una moralidad consoladora.

Es la familia ganada con el trabajo.
Es una caricia en medio do tormentos.
Es una lágrima quo cae de los ojos de un 

titán.
Es Ja fuerza, si queréis, convertida en amor.
Es la vida, en suma, girando en sus dos 

polos de inolemontos climas y de apacibles co­
marcas.

Con todo, los austeros goces de la existen­
cia tienen, en virtud do no sé qué ley fital, 
parto de Ja tristeza punzante do los dolores.

El beso más dulce de la esposa viene siem­
pre después de las lágrimas más amargas del 
marido.

El rocío, que es luz, sale del seno de la no­
che, que es sombra.

Así, la fimilia, que es la paz, nace do la 
juventud, quo es la edad do las tompostaies.

8i quitáis los placeres del hogar al obrero, 
le arrancáis todo su poder; es como si corta­
rais los nervios do sus brazos.

Por eso, el quo trabaja es el hombre moral 
por naturaleza.

Posee además la virtud de la resignación 
y el sacrificio del deseo personal.

Construya sala.s de mármol, que no ha de 
habitar; dispone comodidades, do que no ha de 
gozar nunca.

Las obras do sus manos están destinadas á 
un extraño, como los panales do las abejas.

Abejas son, eñ efecto, en la inmensa ela­
boración humana. Del fango sacan la estocada 
pared, la techumbre coronada de molduras. 
De igual modo las abejas extraen do Ja despre­
ciada maleza el rico producto do su tragín 
primoroso.

Ellos, los hombres más misérrimos, son los 
operarios del lujo.

Y como las abejas, dejan de existir cuando 
se doblan sus brazos, cuando la fuerza de la 
juventud les abandona, clavándolos en el lecho 
torturador da la inercia.

¡Si al menos el hombre tuviera alas... las 
alas de gasa, no más, de la abeja!

Pero el trabajador destinado á inclinar su 
cabeza al suelo, si alza sus miradas á lo infi-

Las pobres pecadoras, que sumidas 
están en el pecado y la miseria, 
sin que nadie trabaje por librarlas

L® *1®.® deshonra y su vergüenza, 
lástima inspiran tí cualquier humano 
que á contemplar un poco se detenga, 
que todos las desprecian, las insultan, 

, y nadie las redime de su pena.
Y al ver este otro ejemplo 
de caridnd cuiiipíetny 
nunca falta un incrédulo que diga: 
—¡Oh, sí, la Providencia'!...

-Joaquín Miranda
Un amigo me remite unas notas de lo que 
cierta villa cuesta enterrar á los que se 

mueren, y cuya nota, copiada á la letra, dice 
asi; ’

en

tas rao 
,«Sil 

motivi
Brav 
de pr

LOS OBREROS
«NOTA DE ENTIERROS

on Zar De 1.", ó sea tercera en todas partes 
o no di De 2.*^.....................................
io»,no

' . ha Q a >> que I 
I la na

lestial

Healer.

41

trigo 220 y tres fanegas de trigo, 
oe .,. doble 440 y seis fanegas de trigo.

ENTIERRO DE PARADAS

, ^atierros de derechos, 
lies d '‘Acompañados

Upas ... 
j, el & Lecciones, 
mcbifli rumba.. .
«jales ’paradas 

lula.........  
12 fa

se tr- ’“‘a.......................................................
ara ui ÿ ii^cegas de trigo al precio corriente.... 
EstHÍ ¡’‘arrobas de vino

carneros

9 OOD
118 velas

id. 
id.

1|2 libras de esperma..........  
sus 0i 0 misas. .............................  
fuer! libras mermi cera eu el ofici

on td
neriia

220

220 
42
40 
40 
88
77
3 

552 
504 
.560 
654

18 
550

. , , -----— ''•.ció................... 90
Ademas se pagan los derechos del sepultnrero, 

ueson 80 reales, y los gallardetes de las cofradías, 
e son cinco á 22 reales uno y, la merma de cera.en gol -----------------

i desp ® es aparte de lo anterior.
misai De seguro que ustedes como yo piensan, 

Qe es muy productivo practicar la obra de 
widad de enterrar á los muertos. Pero enhnfln n • ouuonai d lUB muertos. Hero en 

di lo’ lado sacan, por otro ahorran,
®P<lue á la vista tengo documentos fehacien-” j a 1» vista 

arreí es, de los cuales se deduce, que en virtud de

Vosotros habréis pasado sin duda por de­
lante de esos enormes andamiajes, semejantes 
á mástiles de gigantesco navio, desde los cua­
les se hace aparecer una casa en el espacio.

Una casa, en efecto, es el buque de la vida, 
anclado en la roca de nuestro globo, mas, con 
él, bagando eternamente sobre el mar de ía in­
mensidad.

Y, sin embargo, ese armazón de vigas y 
tablas que sirve para construir el albergue de 
la humanidad, el templo de la vida, sirve mu“ 
chas veces para preparar el ataúd do la muerte.

Hombres oscuros, miserables, desarropa­
dos, pero enardecidos por un heroísmo sin­
gular, por una llama que no produce humare­
da vana ni resplandores pomposos, por el tra­
bajo, enfin, acudená aquellos armatostes vaci­
lantes en el aife, llevando cada cual el grano 
de arena que h* de formar la gran fabrica.

El mismo frenesí de la faena Ies ciega Jos 
ojos, pone en sus cabezas el vértigo, y el abis- 

. mo se ofrece bajo sus pies tan natural é ino­
fensivo como un colchón de plumas.

Es un paso nada más de un escalón á otro, 
pero en cuyo promedióse halla la eternidad.’ 

Estos obreros, que lo son por excelencia, 
eléyanse à alturas inverosímiles, desde donde 
la tierra debe parecer un sueño; mas, es un 
sueño entre espinas.

El sol del estío quema despiadadamente 
las espaldas desnudas de estos atletas.

La lluvia del otoño penetra en sus carnes 
indefensas, introduciendo el reuma—eso dolor
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Duro y á la cabeza. Derribando el bolo más alto se gana la partida.

—Guando Vd. se canse, don Manuel, yo seguiré con ella.
—Sí, hombre. A ver si entre los dos la dejamos bien peladita.
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Guando el peso es superior á las fuerzas 
se deja. O se arroja con violencia, á ver si 
se romjie las narices el de arriba.

J

MÁS MAMARRACHOS
SGCB2021



6 LA SAETA

nito, no encuentra otras alas para subir que 
las de la muerte.

Respetad, no obstante, á estas abejas del 
trabnjo humano; si las irritáis, sabed que sue­
len convertir su instrumento de edificación en 
piqueta de ruina.

Los pequeños que sufren son después los 
grandes que se enfurecen. ¡A.hl el aguijón que 
recoge la miel entre las flores es el aguijón 
que destila el veneno.

ESCAMOTEO

No es cosa tan fácil inflar un perro.
Imaginémonos lo que en el orden de lo di­

ficultoso supondrá cambiar de Ministro do la 
Guerra, y sometemos el entendimiento â una 
serie variadísima de conjeturas y de cálculos.

Lo cual, al fin y al cabo, resulta útil para 
el desarrollo de las facultades intelectuales.

Vamos á ver, ante un serón de melones, 
patinan ustedes fácilmente con el bueno? No, 
señor.

Digo, si, debiendo escoger entre el número 
inapreciable de generales que hay en España, 
tenemos que buscar un buen Ministro de la 
Guerra.

Todos se han sublevado, todos valen, sobre 
poco mi^s ó menos, lo que Martínez ó Jovellar; 
todos despuntan p< r lo leales. . Confesemos 
que la empresa es por demás ardua, y sobre 
todo, si se atiende á que â lo mejor se subleva 
Badajoz, ó sale por esas calles un Capitán ca­
sero dando vivas á la República, y el ministro 
de la Guerra se vé tan sorprendido ó más que 
cualquier desdichado mortal.

Señor, lo que yo me digo, las instituciones, 
las altas instituciones, esto es lo que exige 
más prudencia por parte de los ministros res­
ponsables en servicio de la majestad inviola­
ble; cierto que aquel adjetivo y éste suelen 
ser no más que dos palabras de adorno, porque 
la inviolabilidad no libró á Carlos V ni á Isa­
bel II... y lo que es eso do la responsabilidad 
de un ministro y mi dinero, corren parejas.

En fin, sea lo que quiera, ello es. que re­
sulta dificiUsimo, según venimos diciendo, es­
coger un buen ministro de la Guerra... y so­
bre todo, pronto...

Había un rey, que para elegir un buen mi­
nistro de Hacienda, prometió la cartera al me­
jor bailarín... el cuento es conocido; así como 
se dice, á un buen bailarín.

¿Se ríen ustedes?
Así me reí yo á costa de quien yo me sé, 

cuando no quiso que se publicara cierta cuen- 
tecilla de caramelos y azucarillos.

Ni más ni menos, á un buen bailarín... y 
verán ustedes si era agudo el tal monarca... 
Hizo entrar á los opositores uno por uno, y an­
tes del examen, en un cuarto lleno de monedas 
de oro y de piedras preciosas: dejaba allí al que 
había de verificar el ejercicio de prueba, y al 
cuarto de hora le mandaba salir y le hacia bai­
lar el bolero... Ninguno lo hizo con agilidad 
y soltura... al fio, ai cabo de pasar multitud de 
opositores, se presentó uno bailando como una 
perinola.

¡Este, éste, decía su majestadl ¡éste ^es el 
buenol

Pero el desengaño del rey fué grande, por­
que al entrar en/Cl cuarto, del cual había sali­
do el diestro bailarín, le halló sin una moneda, 
ni un brillante... Por eso podía bailar con tan­
ta ligereza el último opositor: no había en­
contrado cosa que guardirse en los bolsillos.

Para las imaginaciones vulgares, la elec­
ción sigilosa hecha por D. Práxedes... no tie­

ne encantos; ¿y podrá hsber nada más diverti­
do que este quebradero de cabeza conque aho­
ra nos entretenemos, echándonos á adivinar 
cuáles habrán sido las razones y las causas 
para este escamoteo de generales, hecho con 
habilidad de prestí mano de cubiletero?

Por lo demas, la orden que dispone que los 
amos no pongan en la cartilla de los criados 
ningún calificativo favorable ó desfavorable, 
no reza con b'S ministros de la Guerra, porque 
el general Castillo se ha encontrado al salir del 
Mi nisterio con un titulo nobiliario, con una se­
naduría vitalicia y con qué se yo con cuántas 
cosas más.

La verdad es, que la comodidad con que el 
Sr. Sagssta sale del paso en todos los apuros, 
le dá justa fama como contratista de ministros; 
sale por ahí cualquiera que puede amagar con 
la promesa de importantes reformas, pues Sa- 
gasta va, y que hace: le sienta á la mesa... y 
pare V. de contar.

Cierto que la política es digna de los hom­
bres que han de conservar el país en un repo­
so estable, y que Sagasta y los suyos son el 
aceite que para calmar las olas embravecidas 
arreja la desmartelada nave ds la restauración, 
de la cual es piloto,y cabeza invisible, dígase 
lo que se quiera, el Sr. Cánovas del Castillo, 
empresario y director de esta función bur­
guesa.

Ello es verdad, que en política interior se­
ría necesario gobernar con poder, con la ener­
gía indispensable para reparar el deplorable es­
tado del país.

Cierto que España nada representa en el 
movimiento universal; cierto que el Africa 
ofrece motivo para grandes empresas; cieno 
que en las crisis de Europa algo debiéramos 
representar los que en otro tiempo fuimos due­
ños del mundo, cierto y muy cierto.

¿Pero hay nada más encantador que este 
gratísimo reposo, y sobre todo este misterio 
por el cual se sale del paso de la manera más 
inesperada?

Vamos, que nó.

CUENTOS FANTÁSTICOS <*

i

Cierta reina de Suecia 
se quedó sin marido: 
y un primo que tenia allá en Venteia 
se ofreció á consolarla de la muerte 
del esposo perdido—¡y perdido!..— 
y á mitigar su desvalida suerte.

* 
« *

«Dame, la dijo, el trono 
para evitarnos riñas: 
casaremos los niños con las niñas: 
y yó, que soy un hángaro muy mono, 
no podré convertirte en mi señora, 
mas gozarás mi estampa seductora. 
Tú, prima de mi vida, 
estarás derretida 
por el furor .. de tan atroz desdicha, 
y querrás que mi... dicha 
contigo la comparta. Adiós, querida.>

« *

Indecisa la dama, 
quiso tomar consejo en esta trama:

(I) Se adviene û Rninüí'o líobleilo que é»tos no son ive. so- heroicos da 
ocha silabas,! sino una tilea: lu qn» inciei'cn los fabulosot iiettonoj' t de 
este cuento tantistllo.

y un César general, bastante bruto, 
(¿bastante? . en absoluto), 
á quien el caso consultó, la dijo:

—«Muchacha, no te olvides de tu hijo, 
que aquí es lo principal y lo accesorio.! 
Yo estoy satisfactorio 
de cómo van las cosas hasta ahora, 
y no hay que echarlas á perder, señora. 
Las gentes ¿que digeran 
cuando el consorcio vieran 
de tu Egregia Persona y ese Necio'! 
Pues les merecerías gran desprecio.

(Continuará.)
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CUENTOS INOCENTES

Los monaguillos
en 
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Pues señor, éstos eran dos traviesos mu­
chachos, para quienes la fortuna reservaba, á 
no dudarlo, su? favores; dos monaguillos, doj 
larvas de clérigo, dos canónigos en flor, dos 
grumetes de campanario, dos cachorros de sa- ggtop 
cristía.

El uno había nacido en aldea pobre, y co­
En 

ne lo 
IOS nmenzó su oficio de monago en una iglesia pe­

queña, de santos, que si eran muy venerados, 
no eran, á la verdad, una maravilla de artejj^y 
claramente se comprende que hablamos de lae 
imágenes y no de lo que ellas representaban.

El otro zarandeó por primera vez el incen- 
sario nada menos que en la suntuosa Catedral 
de Toledo, primada de las España?, como lo 
prueban las tres coronas que à modo de mi­
tra ostenta el cómico remato de su torre gótico- 
germánica .

A Teobaldito nadie le favorecía, ni con en­
señanzas, ni con protección de ninguna espO' 

All 
calidi

-¿B 
ito, qi 
ilidad 
na mi

cié; solamente en ocasiones solía decirle el sa uada 
oristán: Muchacho, por las faldas se sube á lai ermoi 
montañas. ^bía s

Angelillo tenía en cambio un gran proteo 
tor, todo un señor canónigo de la Catedral

—El
. Tei

que solía tirarle pellizcos cariñosos en las me —¡A 
jillas y que parecía quedárselo mirando mu- le Vd ¡eVd
chas veces encantado al ver la carita de niñí or su] 
del rubicundo monago; no lo olvides, solía de- tuesii 
oírle su reverencia: Aquél gana que se agarrs ios fe 
á la sotana. bmi

¿Pero cómo podían comprender los tiernoi 'crific 
monagos el alcance de éstos consejos ó la filo '>som
sofia de tales refranoioos? •eersí

Al cabo de los años los monagos pasaron rUn r 
de pollitos á pajarracos, es decir, se hicierof á é
curas; Teobaldo supo gobernarse de modo qui ereoi 
no se quedó en cura de poco más ó menos, sint El ] 
que llegó á vivir en la corte y á ocupar un buei Besto 

^anitípuesto clerical; era un cura délos que man 
tean con brío, tienen la voz recia y la miradi i»ra lii 
do hombre.^ templados; alto y rollizo, fuerte J «a. 
un tantico fanfarrón; conservaba algo de aqufl 
lia saludable energía y de aquel brío que tuve 

No 
la pe

cuando salió de su aldea con el morralillo al unto i 
hombro; pero no era ya tosco y zafio como en arase 

•P huetonnes; antes por el contrario, cortés, dichara^ 
chero y de lo más tratable que pudiera pen-iublo, 

Lasarse. Siempre andaba presidiendo juntas }__ 
sociedades de beatos y de beatas de lo más en larlan
copetado de Madrid. • Juai

Angelilo era el de siempre, pulido y lindoi e él y 
eomo esos curitas do barro que venden en la' 
ferias á dos cuartos; con su sombrero do tejs

No 
' Too

cortito, su paso menudo, su voz aflautada, sui lena d 
dengues y perfiles... Sirvió de paje y luego o éste
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Íecretario de un obispo; precisamente el canó- 
igo que le protegía allá en Toledo, y que le 
Bguía protegiendo mucho más desde que hubo 
í8 llegar á obispo. Angelito era una alhaja, 

tan servicial, tan tímido, tan bueno, en fin, 
•, jara un fregado, como para un barrido; no 

- juiere esto significar que él barriese y frega- 
I0, sino, vamos, que era un curita de su casa; es 
lacir, del palacio de S. E., puesto que con Su 
Excelencia vivía.

Pues señor, no hace mucho que hubo un 
ibispo de menos y una mitra do más; es decir, 
ina mitra vacante... ¿Quién se la calzaba? Do- 

. limos mal: ¿quién se la ponía? Entre la multi- 
ad de curas que con títulos y derechos á olla 
ndarían soñando ambiciones y urdiendo tal 
'ez la red para pescarla, se hallaban el padre 
'eobaldo y D. Angelito... Vean lo que son las 
losas, nuestros dos monaguillos habían llegado 
verse en estado de merecer una mitra.

8 mu- 
aba, i 
s, dos 
r, dos

Angelito podía dar por hecho cuanto ambi- 
ionase; su tutor era hombre de mucho vali­
miento, de gran influencia en la curia romana 

en otras partes, y Angelito había llegado á 
esoifrar el signífleado do aquellas palabras, 
e aquél gana que so agarra bien á una sotana, 
él estaba bien agarrado á la de S. E., y el 

ne á buen árbol se arrima...
Así es que el P. Teobaldo no las tenía to-

88 consigo. ¿,Qjó influencias tenía él con ser 
uQ 88' astor de tamo rebañito do beatos?

y co­
la pe- 
"ados,
arte;

de las

En fin, como no hay cosaque más interesa 
no los juegos y el rodar de la suerte, anduvi- 
108 nosotros muy preocupados preguntándo- 
p*: ¿Quién diablos, es decir, nó, diablos no, 

*’ ino qué reverendo se llevará esa mitra?

—Vamos, vamos, ¿también Vds.? ¡Ay, Jesús, 
todos están con esta bromnl... Eso que ustedes 
dicen sería imposible, imposible... Ayer mis­
mo me decía S. I. que no podía separarse de 
mí nunca... que jamás lo consentiría y que he 
de sor siempre su secretario...

¡Habrá taimadol pensaba la duquesa, como 
si yo no supiese que este D. Juanito desea la 
mitra...

Cómo disimula mi colega, pensaba á su vez 
el P. Teobaldo.

Pues bien, á los dos meses se resolvió el 
enigma; durante todo este tiempo la duquesa 
escribió más que el tostado, fué, vino y traba­
jó sin descanso; se supo que D. Juanito había 
hecho por su parte cuanto le había sido posi­
ble por merecer la mitra; pero que en efecto, 
su señor... no quería separarse de su joven 
secretario.

Y con no poca sorpresa se vió el P. Teo­
baldo dueño de la brava con el callado, la mi­
tra y el anillo de pescador. Anda, se decía el 
que había sido monago de la aldea, pensando 
en el monago de la Catedral: qDi ahora que 
gana el que se agarra á la sntanal ¡Oc, tontai­
na de Juanito!... Si tú supieras; mejor dicho, 
si pudieras sabor que es una gran verdad:

¡Que por las faldas so suba a las montañas! 
otro gallo te catara., y colorín colorao, aquí 
acaba el cuento de los dos monaguillos. Si es 
verdad ó nó, do ello no respondo, y como me 
lo contaron lo he contado, con su teología y 
todo.

Bullanga.

Quisiera ponerte niña 
junto á la estrella más alta alta, 
para que todos te vieran 
y ninguno te tocara.

Cantares llaman á esto, 
y quizás muy bien les llaman, 
pues son ecos que condensan 
voces secretas del alma.

Si pudiera sujetar 
las veces que yo en tí pienso, 
cada dia te ofreciera 
un ramo de pensamientos.

J. C,

:aban. 
incen- 
tedral 
mo lo 
Í0 mi- 
:óticO'

Alla va la soluoión que nos ofreció la oa- 
aalidad.

LA ENCUBRIDORA
DRAMA EN TRES ACTOS 

original, ea verso, de

ANTONIO R. GARCIA-VAO
Y

JOSÉ FRANCOS RODRÍGUEZ
F’reolo 9 pesetas:

A los suscritores y corresponsales de La Saeta 
se les hace una rebaja de ‘25 por 100 en sus pedidos.

II
CANTARES.

)n en- 
espei

—¿Es cierto P. Teobaldo, es cierto D. Ange­
lo, que el secretario de S. B. tiene más proba- 
ilidadesque ninguno?... decía al P. Teobaldo
na matrona, rica, noble, elegante y devota... 

el sa uada además con un viejo marqués, y siendo 
) a lai fiPmosa, si bien no como en otros tiempos lo 

abía sido.

Eu un balcón el domingo 
una niña estuve viendo, 
que asomada á sn ventana 
hacía señas á un ciego.

rotee 
edraf 
LS me

—Es varón digno de ese honor, replicaba el 
, Teobaldo... pero...

------—¡Ahí... ya se lo dije yo á S. E.... No ha- 
0 mu- le Vd más, sé lo que Vd. me iba á decir....
a niñí op supuesto, oreo que no insistirá Vd. en la 
ía de- tuesiva humildad de negarse á aceptar lo que 
igarri ios fuere servido darle... Nosotras sabemos, 

1 bien de las personas á quienes apreciamos, 
iernoi 'criflcurnos en absoluto... Después de todo 
a filo Asomos tan egoístas las mujeres como suele 

’eerse; las hijas de santa (no vimos cuál) sa- 
.¿¿7:0 'ihn resignarse á perder su director, siempre 
sieroi ^0 á ésto se le siguiesen beneficios y honras 
lo quí lóPeoidos y en provecho de la iglesia.
s, sin! El P, Teobaldo no quiso que se hablase más 
1 buei iesto, si bien terminó diciendo elogios de don 
I man ^anito, que fueron oídos por aquella gran se- 
airadi »Pa linajuda y de campanillas con leve son- 
erte ]

isaroD

. No se podía negar que D. Juanito tenía para 
) tuvi la potencia de S. I., y que por lo tanto era 
illo al auto menos que inútil que el P. Teobaldo es- 
10 eD apase la mitra para él, caso de que dejara de 

ip humilde como un benedictino... pero qué 
, pen- labio, é nadie le amarga un dulce.
itas ) La duquesa y el P. Teobaldo estaban aún 
ás en- larlando en la sacristía, cuando entró en ella 

• Juanito, ¡miren que casualidad! se hablaba 
lindoi í él y aparecía...
en 1^ No vacilaron, sin duda por sonsacarle, el 
9 tejí, Teobaldo y la duquesa, en dar la enhora- 
a, sui nena de un modo indirecto áD. Juanito, ouan- 
go d® o éste replicó:

aque

íhars^

Si te adora el que jura 
nunca olvidarte, 

te aconseja lo quieras 
un pobre bate, 
que es muerte insana 

adorarte y quererte 
siu esperanzas.

Ninguno me curará 
•el mal que padezco yo, 
que males como los míos 
sólo los comprende Dios.

Muchos hombres decir suelen 
con un aplomo que pasma, 
que ban á matar el tiempo 
y es el tiempo el que los mata.

Florecilla que al beso 
del alma nace, 

para el beso de muerte 
ser de la tarde.
¡Oh, quién pudiera 

d« tus días la historia
saber entera.
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'Interesinte novela histórica sobre la Revolaoiói 
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